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ADVERTENCIAS IMPORTANTES.

Ponemos en conocimiento de nnestroa abonados y  
corresponsales, asi como de las muchaa personas qae 
sin serlo  tenían hechos pedidos á esta Administración, 
que hemos term inado la  segunda tirad a  de la COU- 
UUNE de Paria, la cual podremos serv ir á  vuelta de 
correo, a l precio de UN BEAL.

Con objeto de arm onizar las d iferentes opiniones do 
nuestros estimados suscrlto res, la em presa de Z.A 
iLuaraAOioiT llevó á cabo la reform a anterior, que, 
ú pesar de nuestros deseos, no dió los resultados que 
nos proponíamos. De entonoes acú no hemos dejado 
úe pensa r en satisüioer los deseos de aquellos de nues> 
tros lec tores que deseaban un papel mejor y  m ás es- 
cogidos grabados para  nneatro periódleo, y  hoy oree

mos haber alcanzado lo  que con v ero sfsn  buz-

Asl pues, desde I." da JuHo se publicarán doa ed i­
ciones de nuestra U.ueTBACioií, ta  actual, que podre­
mos llam ar scosóiciC A , y  la  de i .u jo ,  qtie será  la 
nueva: la prim era costará el mismo precio y  conten­
d rá  exactam ente lo mismo que la  de lujo, que costará 
dos reales, con la sola diferencia de que e l pape l que 
vamos á  em plear en  ésta habrá de ser satinado; ambas, 
sin embargo, irá n  notablem ente mejoradas asi en  los 
grabados como en e l tex to , pnesto que nuestro deseo 
a l fündar La  I lu btba cio s  no ha sido o tro  que pro­
pagar nuestras ideas por todos los medios posibles, y 
e l gran favor qua el púbUco nos ha dUpenaado p rue ­
ba claram ente qne nuestro pensam iento ha sido aco­
gido con entusiasmo po r todos nuestros amigos y  cor­
religionarios.

Con éstas'm ejoras y  otras qne sucesivamente iremos 
plantecndo, aspiram os á hacer de La  H.USTBA010N 
BEFTTBiACAnA FsDXBAli Is  publlcsoion más amena, 
mii|n popular y  máa bara ta  de cuantas se publiean en 
Espafia.

Los suscrltores de lo edición aotual que quletán 
serlo  á la  de lujo se servirán avisarlo b ien  p o r medio 
de nuestros corresponsales, ó b ien  d irectam ente á  
nuestra Administración, á nom bre de José Osstro y 
Cerbó, osUe de Tabernillaa, 8, p rinc ipal, enviando al 
im porte adelantado de diez ouadernoa, ó sean 20 rs.
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AL PUEBLO ESPAÑOL.

Pueblo Pepatlol, ¡la revolución liam iierto l
La revolución  lia sido asesinada po r m ía  luauo  tra i ­

dora  y aleve.
Colocada la  soberan ía  de u n  ex tran je ro  po r enc im a 

de  la  soberan ía  nac iona l, exhausto  el Tesoro, trocadas 
las  e lecciones en  u n a  verdadera  ba ta lla  cam pal, escar­
nec idas  y  o lv idadas las  prom esas revolucionarias, sa­
cadas las qu in tas , íinpuestEis las  m atricu la s  de m ar, 
repuestos ¡os consum os, cobradas á tiro s  las con tribu ­
ciones, p lagados de bandidos los cam pos y  ias  ciudades, 
desoído e l c lam or popular',  d isue ltas  la s  dipu taciones, 
encausados los ay u n tam ien tos , desarm adas las Mili­
c ias, am o rd azad a  la  p ren sa  y  encarcelados ios escri­
tores.

¡ü é  aq u í tu  s ituación , pueblo espaúoü
Hé a q u í e l t r is te  estado  & que te  h an  conducido 

esos po líticos insensatos, verdadera  escoria de los par­
tidos.

Hé a q u í lo q ue  h an  hecho de la  revoluciou  de Setiem ­
bre , de  esa  revoluciou ta n  espontánea  como g ra n d e ,  de 
esa  revolncion  qu e  v en ia  á  colocar la  l ib e r tad  sobre las  
ru in as  de la  vieja  m onarqu ía , de esa  fevülucion que- 
derrocó u n  carcom ido trono  que nos deshonraba, para  
sustitu ir lo  con e l g lorioso e s tandarte  de la  R epública 
Federal.

Hé a q u í lo que h a n  hecho de  la  revolución  esos far­
san tes  políticos; se  h a n  apoderado d e l poder p a ra  aho ­
g a r  e sa m ism arev o lu e io n .

Se h a  hecho  u n a  Constitución  consignando los dere ­
chos ind iv iduales , y  esos m ism os derechos se hallan  á 
m erced del ú ltim o polizonte.

¿Cómo, pueblo español, consientes q ue  e l gobierno  de 
u n  ex tran je ro  esté p iso teando  la  Constitución  y  v io lan ­
do sis tem áticam en te  las  leyes?

¿Cómo, pueblo español, perm ites  que unos cuantos 
apósta tas  estén  r ig ie n d o  los destinos de la  pa tr ia , para  
a r ru in a r  tu  h ac ienda , t u  h o n ra  y  tu  libertad?

¿No ves á  q ué  estado h a n  conducido e l Tesoro?
¿No ves cómo la s  elecciones se  convierten  eu  un  ver­

d adero  ̂ m ^íÍíí/o  de la fueria í
¿No ves cómo fueron  escarnecidas y  olv idadas las 

prom esas (las prom esas) revolucionarias?
¿No ves cómo te  han  im puesto  las  m atricu las  de mar?
¿No ves cómo h a n  repuesto  los consumos?
¿No ves cómo se  d isue lven  la s  d ipu taciones que tú  

h a s  nom brado?

¿No ves  cómo se encausa  á  los ay u n tam ien tos que 
tú  h a s  elegido?

¿No ves cómo se  cobran  á  tiros las  contribuciones, 
em bargando  á  los in telices  labradores  e l a ju a r  de  su 
trabajo?

¿No ves cómo este  gob ierno  inm o ra l, q ue  ofreció la 
abolic ión  de  las  q u in ta s ,  de esa  odiosa coutribucion  de 
s an g re , a r ra n c a  á  los jóvenes del seno *'de sus  fam ilias 
p a ra  hacinarlos en  las  cuadras  de u n  cuarte l,  p a ra  ense­
ñ a r le s  la  b á rb a ra  o rd en an za  y  p a ra  fu s ila r á  su s  m is ­
m as  fam ilias  por defender á  u n  rey  extranjero?

¿No ves cóm o encarce lan  á  los escritores q ue  d icen  la  
v erdad  y  p ro c la m a n  la  justic ia?

¿No ves  cómo uii ex tran je ro  se h a lla  p o r  c im a de tu  
soberau ia?

¡Pueblo cspaflüil R ecuerda que todas tu s  ru in as , que 
tudas ias ba ta llas  que lias sostenido, que tuda la  sang re  
qu e  has  derram ado  fué po r defender á  tiran o s  e x tra n ­
jeros.

¡Pueblo espaüoll R ecuerda que la  h is to ria  de los re ­
yes  es la  h is tw ia  de loa g ran d es  crím enes, de las  h o r ­
rib les  m atanzas, de las  sucrileg-as y  nefandas v io lacio ­
nes del derecho de  gen te s  y  de  todo derecho div ino  y 
hum ano ; y que su  b au d e ra , ro ta  y a  en m il pedazos, 
carcom ida por e l tiem po, a u u  osten ta  en  caractéres ro ­
jo s  el te rrib le  lem a de «fuego y  ex term inio.»

La h istoria  de los reyes es la  h is to ria  de la  In q u is i ­
ción cou los horrorosos espeoiáculos que a ll i  teu iau  
lu g a r ;  los suplicios que se ap licabau  á  los condenados; 
los ayes de  dolor de  loa reos á  qu ienes se descoyuu ta- 
ba  y  tr i tu ra b a n  los huesos; e l sordo ru ido  que pro Uu- 
c iau  los tendones a l rom perse; el óc .e  olor de  la  carne 
liu m au a  u l quem arse, y las  confesiones de crím enes uo 
com etidos q ue  aquellos to rm entos a rran cab an  á l a s  v ic - 
im as e n  frases  eu treco r tad as  de  m ald ic ión  y  de  ago ­
nía .

La h is to ria  de los reyes es la  h is to r ia  de las  luchas 
su u g rien tas , de las  horfib les ba ta lla s  y  bá rb a ra s  m atau- 
zaa, en  las  cuales peleaban  pad res  co n tra  hijos y  her­
m anos contra  herm anos po r defender á  esa lep ra  asque­
ro sa  q ue  se llam a in ouarqu ia . .

L a h is to ria  de ios reyes (.s la  horrib le  é iu h u inana  
ley de casias, de doude salió  ei sud ra , e l esclavo, el pa ­
ria , e l ilo ta  y e l vasallo  de  la  m ona rq u ía  absoluta.

L a  h is to ria  de los reyes  eo la  e sc lav itud  del pueblo 
encerrado  en  u n  estrecho circu lu  de  h ierro , sostenido 
po r la  inm ora lidad  y  la  in justic ia .

¡Oh pueblo espuñuil T ú  has sido d u ran te  m uchos s i­
g lo s  esclavo de reyes déspotas, de re^es asesinos, de 
reyes bandidos, de  reyes im béciles, de reyes  parric idas , 
de reyes rufianes, de  reyes h ipócritas, de reyes faná ti­
cos y  de  reyes estúpidos; -preciso es que ex terlu ines á 
ta n  asü ladora p laga .

Tú has sido oprim ido y  vejado por déspotas y  tiranos.
T ú  h as  sido esquilm ado y em pobrecido: tu  hacienda 

a cabada  y  tu  hon ra  perd ida  por apóstatas y  farsantes.
T ú  eres u n a  fuente  que h a  estado siem pre ab ie r ta  para  

que beba  lodo el m uudu: todos h a n  bebido m énos tú .
T ú  tienes m uch as  riquezas jiara  todos, m énos pa ra  tí ,
T ú uo  h as  tenido n i g randeza , n i m agn an im id ad , ni 

heroísm o, n i  gén io  s ino pa ra  se r  v ic tim a de tiranos de 
o tros países. Esto h a  sucedido desde los rom anos hasta  
Amadeo de Saboya.

T ú has sido el pueblo  m ás g ran d e  de la  t ie rra , y  hoy 
eres e l m ás pequeño; pero no: ¡eres e l m ás g 'raude y va ­
leroso, porque no te  dejarás  o p rim ir po r u n  m onarca  
ex tran je ro ; eres el m ás heroico del m undo, porque siem ­
p re  has peleado p o r  tu  lib e rtad  é iudependeucia; eres 
el m ás  noble  del un iverso , porque sabesL econqu is ta rtu s  
derechos, tu  ho n ra  y tu  libei-iad, y porque jam ás  te  d e ­
ja rá s  exp lo ta r po r n in g ú n  tra ido r, p o r  n in g ú n  apóstata, 
n i  p o r  n in g ú n  tiranol

Tú h as  sido hum illado  y  u ltra jado  po r todos los reyes 
de l a  Europa.

jOh pueblo espafioll Tu ú n ica  s a l;  ación es la  Kepúbli-
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ca federal, porque loa reyes son e l monopolio, el ódlo y 

el p riv ileg io .
if la  R epúb lica  es la  igu a ld ad  pa ra  todos, el b ien  de 

todos y  el am or en tre  todos.
Los royes son las  qu in ta s , el g a rro te  vil, los destier­

ros, los fusilam ientos, loa estados de sitio, la  m atanza , 
el ex te rm in io , la  g u e r r a  con tinua .

Y la  UepiiWica es la  paz, es e l ó rdea , es e l te in ad o  de 

la  ju s tic ia  y  del derecho.
Los reyes  son  la  esclav itud , el despilfa iro, la  inm ora ­

lidad  y  la  t iran ía .
Y la  Repiib lica  es la  l ibertad ; l a  ig u a ld ad  j  la  f ra te r-  

n idad .
Los reyes son el desórden, la  m ise r ia  y  e l ham bre .
Y la  R epública  es la  fe licidad y  e l bienestar.
Los reyes son la  ley  de los priv ileg ios.
Y la  R epública  es la  ig u a ld ad  de derechos p a ra  todos. 
¡Escoge, pueblo  español, y  desp ierta  del te rr ib le  le ta r ­

go e n  que yaces sum ido  po r espacio de d iez y  nueve 

siglosl
Y vosotros, t rán sfu g as  de  todos los partidos, tem b lad  

an te  los g ran d es  acontecim ientos q ue  se p reparan , p o r ­
que e l pueblo sabe que no  se hizo u n a  revolución  pa ra  
conducir á la  H ac ienda  a l  tr is tís im o  estado en  que hoy 
se halla ; que no  se hizo u n a  revolución  p a ra  au m e n ta r  
los im puestos; q ue  no  se hizo u n a  revolución  pa ra  fa l ­
sear e l sufrag io ; que no  se hizo u n a  revolución  p a ra  que 
la  p ren sa  viv iese som etida á m ayores persecuciones y  á 
m ayores a rb itra riedades q ue  las  desencadenadas por 
González Brabo; que no  se hizo u n a  revolución  pa ra  que 
g obiernos inep tos v in ie ran  á  ho lla r y  desconocer tocios 
nuestros derechos y  todas n u estra s  libertades.

¡Temblad a n te  las  víctim as que habé is  sacrificado po r 
h ab e r  defendido los derechos del pueblo!

¡Tem blad an te  los sepulcros de G uillen , C arvajal y  
Boborquez, q ue  os es tán  pid iendo  estrecha  c u en ta  de 

v u estra s  tropelías!
¡Temblad ante  la  som bra de los a u g u s to s  m ártire s  de 

la  libertad!
¿In ten tá is  su b y u g a r  á  este noble pueblo  íbero?
¡No lo conseguiréis!
¿In ten tá is  fu silarle , dep rim irle  y  deshonrarle?

Os equivocáis.
¿In ten tá is  sepultarle  bajo u n a  m asa de sa n g re  y 

t ie rra?
Os equivocáis tam bién , porque e l pueblo si

FRANCISCO DE PAULA CUELLO.

¿No veis a u n  la  h u m ed ad  de la  tie rra , b añ ad a  en san ­
g re  de los m ártire s  republicanos?

¿Olvidáis ta n  pron to  los asesinatos de G uillen , Carva­
ja l  y  Bohorquez?

D orm id  en  paz ¡oh m ártire s  queridos de ú n a  san ta  
c ausa ; reposad  en lo que vuestro s  asesinos l lam an  
v ues tra  tum bal

D orm id en  paz ¡oh víc tim as sacrificadas en  a ra s  do la 
libertad  y  de la  República!

Y tú , pueblo  am igo , si qu ie res  ser lib re  rom pe las. 
cadenas de la  esc lav itud  y  proclam a el ideal de lus p u e ­
blos lib res, esas ideas  sub lim es pred icadas por el m ártir  
del Gólgota, la Repáblúa devíomitica federal, r 

Manuel C.̂ noura.
L u g o 'y  Mayo de  1872.

Y la  noche de Han .hian del año  1851 fué, p a ra  los 
m oradores de  la  industriosa c iudad  de  Barcelona, t r i s ­

tem en te  célebre.
H ab ían  y a  dado las doce, cuando u n  g ru p o  de jó v e ­

nes ib an  decididos á  d is fru ta r  de  la  a lg a z a ra  propia  di- 

aqué lla  noche, p a ra  así tener m ás  ocasión de  e s ta r re ­
un idos y  d is traer si cabe el m al efecto que les  producía  
e l estado de sitio  á  q ue  h ac ia  y a  n ueve  años e staba  su ­

je ta  la  a n t ig u a  cap ita l de  C ataluña.
¡Cómo im a g in a r  que, ha s ta  en  aquellos m om entos que 

son tan to  m ás solem nes cuan to  qu e  v ienen  a u n  á  recor­
darnos los d ias de expansión  q ue  los a n t ig u o s  déspotas 
perm itían  á  sus  esclavos, e s tuv ie ran  los m alhechores  
d ispusstos á  rea liza r u n  acto ta n  re p u g n a n te  como el 
de a sesinar á  u n  indefenso, que s i a lg ú n  c rim en h ab ía  
cometido ecá el de qu e re r  reg enerarles .

Pero la  consigna  e staba  dada , los asesinos habían  
comprometido su palabra, C u e l lo  h x u u  pe  skii m u erto .

Y Cuello iba  en  el g ru p o  de q ue  hem os h ab lado .
Los dem ás e ran  tam b ién  republicanos';  la  ocasión era  

oporftíWít: .fa ltaban  solo los asesinos.
Y los asesinos no  ta rd a ro n  en  p re sen ta rse . •

Ño b ien  hub o  llegado  á la  e n trad a  de la  calle  de las 
balsas de San Pedro nuestro  g ru p o , cuando  otro de 
hom bres de m a la  ca tad u ra , señalados a lg u n o s  de  ellos, 
se les  in te rpuso , y  deapues de p roferir asquerosos insu l­
tos, provocan  u n a  reyerta , ta n to  m ás d e s ig u a l  cuanto  
q ue  n i a rm ados iban , n i  tan to s  e ran  los acom etidos. .

Y de  es ta  lucha  resu lta ron  cu a tro  heridos, en tre  los 
que h ab la  uno  q ue  lo e s taba  en  el te rc io  superio r del 
b razo  izquierdo, en  la  pa r te  superior a n te r io r  del m is ­
m o en  la  pa r te  m ed ia  del an teb razo  derecho, en  el v a ­
cio izquierdo de  tres  puña ladas, y  ú lt im am en te  en  la  
pa r te  in ferior izqu ie rda  de l bajo v ien tre .

Este, que fué sin  du d a  a lg u n a  el que con  m ás  tesón 
peleó con tra  sus  acom etedores, tu v o  q ue  sostener un 
te rrib le  com bate  que du ró  m ás de diez m inu tos , b a tién ­
dose á brazo con tra  tres  que ib a n  arm ados y  con la  in ­

tenc ión  s in  du d a  de asesinarle .
¿Quiénes e ra n  aquellos desalmados^
¿ Q ué  ofensa h a b ia u  recib ido  de  aque l indefenso que 

con ta n ta  sañ a  a tropellaban?
¿Es qu e  conocían  de an tem ano  a l  que debía  ser su 

v íctim a?
¿H abia andado  el oro de po r m edio?
Nosotros creem os que e l lector se  con testa ra  po r si 

solo á  estas p re g u n ta s  a l  saber que en tre  loa heridos de 
que hem os hecho m érito  el que e s taba  d e m á s  g ra v e ­

d ad  e ra  F ráncisoo  de  P au la  Cuello,

P ocas h o ras  después Cuello fué traslad ad o  á  sn  casa; 
B arcelona en te ra  sab ia  e l hecho, y  to das las  jieraonas 
d ig n a s  p ro testaban  contra  ta n  v il  a ten tado . Los m édi­
cos m ás  au torizados y  de m ás  fa m a  de la  cajútal fueron 
llam ados á  en ten d e r  e n  la  g ra v e d a d  de  su s  heridas. D q ' 
todos los recursos de  l a  c ienc ia  se echó m ano  p a ra  lo -
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gr&T  a r reb a ta r le  de Iob brszoa de la  m uerte . Cuello era  
en  p o lítica  la  sín tesis  de  u n a  g ra n d e  asp iración , la  re ­
p resen tación  de u n  g ra n  p artido , la  encam ac ió n  de u na  
sub lim e idea; y  h a s ta  su s  m ism os adversarios, h a s ta  los

profanos en  asun tos de  in te rés  social y  público , s in t ie ­
ron  lo que s ien te  e l sencillo  lab r ieg o  cuando  al go lpe 
de a ira d a  m ano  ve  caer u n a  de aque llas  porten tosas  
obras de  la  hum an id ad  que la  en g randecen  y  h o n ra n .

ESCENAS DE ARAGON.—LA ESCUELA.

D u ra n te  los. dias d e ' s u  en ferm edad  n o  se oía' po r 
B arcelona m ás  que lam en tos  y  exclam aciones.

L a  a ten c ió n  gene ra l se o cupaba  solo e n  s a b e ru n o  por 
u n o  los s ín to m as  q ue  aqueU a presen taba .

T an  pronto  la  satisfacción de  u n a  pasa je ra  esperanza  
se p in ta b a  en  el rostro  del in d ig n a d o  vecindario , como 
las  s eñ ile s  de l a  m ás  p ro fu n d a  tr is teza  se m an ifestaban  
en  los m ás  ju v en ile s  sem blan tes .
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Desde e l am anecer del d ía  24 de J u n io  h a s ta  la s  once 
de  la  noche del 2 de Ju lio  en  q ue  la  fa ta l p a la b ra  ¡(ha 
m uertol) llenó de  tris teza  los ám bito s  de  la  populosa 
Barcelona, Cnello sufrió  agudos y  terrib les  dolores lu ­
chando con  la  m u e rte  con  e l m ism o va lor y  con  m ás 
se ren idad  y  calm a qu e  cuando lu ch ab a  con los sectarios 
de la  tiran ía .

llCuelIo h a  m uertoll se  o ía  por do q u le r  en  la  m a d ru ­
g a d a  del 3 de Ju lio ,  y  e l pueblo  en  m asa  se ag o lp ab a  á 
la s  pue rta s  de la  casa  m o rtuo ria  p a ra  re n d ir  u n  ju s to  
tr ib u to  de  respeto a l  q ue  e n  v id a  fué u n  ad a lid  de  la  
causa de los pueblos, y  d e l q ue  deb ia  ser m uerto  u n  
m onum outo  de  g lo r ia  p a ra  el p a rtido  republicano ,

(SseoAclolii.)
.1. Rojo Minouebt.

CUESTIONES CIENTÍFICO-SOCIALES.

HIGIENE DEL PUEBLO,

VIL

E l hom bre , f ísicam ente considerado, es u n  com pues­
to  de. diferen tes ó rganos q u e  tien en  en  el vivo  m ov i­
m iento , acción y  v id a  propia, q ue  ob ran  y  s ien ten  en 
cierto  tiem po  descansando en  otro.

U na  definición exac ta  de  tiiia  no  puede  darse, y  co ­
mo p a ra  nues tro  objeto es de  todo pun to  ind ispensable  
el defin irla , lo harem os diciendo q ue  vida  es la  sum a 
de acciones propias de cada  uno  de  los ó rgan o s  co n sti­
tu tivos del cuerpo.

E n  la  n a tu ra le z a  todo v ive, ab so lu tam en te  todo, y  si 
a u n  rep u g n asen  es ta  g r a n  v e rd ad  los que .po r m iedo  a l 
m ateria lism o creen  en  la  inerc ia  de  la  m a te r ia , debido 
es á  q ue  los m inera les  é insectos que Ies s irven  de  e jem ­
plo l levan  respec tivam en te  u n a  ex is tenc ia  d ila tad a  ó 
ta n  efím era que en  u n  solo d ia  n acen , se  reproducen  y  
m u e ren  (sí después de lo dicho  cabe es ta  palab ra), p a ­
sando  estos actos desapercib idos h a s ta  p a ra  e l m ás e s ­
c rupuloso observador.

Como p ru e b a  de lo que acabam os de d ec ir  citarem os 
lo  q ue  e n  fisiología se  llam a  gran cadena de la m tm a -  
leía, ó sean  los m edios de  un ió n  que ex is ten  en tre  to ­
dos los séres n a tu ra les .

E l m inera l,  l a  p ied ra , q ue  es e l sé r  m ás sencillo en 
Organización, consta  de  ag u a ,  ácido carbónico, am o­
n iaco y  d iv e rsa s  sales. E l vege ta l ,  la  p lan ta , en cu en tra  
estas sus tan c ia s  e n  e l a ire , con  que sus h o jas  es tán  en 
contacto, y  en  l a  tie rra , de  donde las ab so rben  sus  r a í ­
ces. £1 an im a l herb ívoro  tom a d irec tam en te  e s tas  m a te ­
rias  de  los te jidos de l a  p lan ta . E l carn ívoro  la s  to m a 
in d irec tam en te  del an im a l herb ívoro , y  á  su  vez, luego  
que h a  asim ilado  la s  sustanc ias  ú tile s  las  a rro ja  a l  e x ­
te rio r e n  estado  to l de oxidación q ue  en  ú lt im o  térm ino  
se  trasfo rm an  e n  ag n a ,  ácido carbónico, am oniaco  y  d i­
versas  sales, q ue  son, como hem os visto , los e lem entos 
constitu tivos del sór m ónos com plexo de  la  esca la  v i ­
v ien te , del m ineral.

De con sig u ien te  tenem os q ue  po r m edio  d e l incesante  
cam bio de fo rm a de  la  m ateria^ los cuerpos q ue  d a n  v i ­
da  a l m in e ra l son  los m ism os ex ac tam en te  q u e  se  la

d a n  a l veg e ta l y  a l an im al, y  los m ism os tam b ién  que 
el hom bre  expele  en  la  defecación deapues de haber 
aprovechado s u  o rgan ism o  todos de en tre  estos e lem en­
tos cuantos  son  ú tile s  p a ra  la  nu tric ión .

U n sabio a lem an  dijo hace  poco tiem po: «dadm e u na  
cé lu la  y  yo  form aré a l hom bre;» y  nosotros podríam os 
exc lam ar parodiándole: «dadnos ag u a ,  ácido-carbónico, 
am oniaco  y  sales, y  nosotros fo rm arem os o tro m undo.»

Dicho esto acerca  del m odo como nosotros en ten d e ­
m os la  vida, hab lem os de la  sa lud  y  enferm edad , s i­
q u ie ra  sea de  paso . «

E n  e l cuerpo del hom bre  h a y  órganos c u y a  acción es 
de todo p u u to  ind ispensab le  á  la  conservación  de l in d i 
viduo, como el cerebro, e l corazón; o tros que p u eden  ser 
rud im en ta r io s  ó nu los, sin  q ue  por esto se al,tere la  salud  
d e l sér, los ó rganos gen e ra tric e s  p o r  e jem plo, y  otros, 
e n  fin, cu y a  acción su bsis te  después de la  v id a , v . g . ,  los 
m úsculos.

R e la tivam en te  á  esto, la  sa lud , q ue  es en tre  todos el 
b ien  m ayor y  m ás du lce, se rá  e l ejercicio  Ubre, perfecto 
y  ordenado  de los órganos q u e  cons ti tu y en  el cuerpo 
del hom bre.

Sin la  sa lud  es la  v id a  como u n  horrib le  sarcasm o, 
como u n a  decepción a m arg a ,  y  la  fam ilia  y  la  g lo r ia  y  
la  am is tad  son  p a lab ra s  v ac ia s  de  sen tido , in v en tadas 
p a ra  h acer m ás  la rg o  el ca tá logo  de  sufrim ientos.

E l en tend im ien to  es tá  sano  en  los que d isfru tan  de 
sa lud  mens sana in  corpore sano, decía  Ju v en a l,  como 
dando á  e n ten d e r  que la  m elancolía  e n g e n d rad a  nece­
sa riam en te  po r la  enferm edad  conducía  á  la  d e se spera ­
ción, si n o  a l  hom icid io  ó a l  suicidio.

E nferm edad  es  u n  estado  acc iden ta l de  la  vida, ca ­
racte rizado  por l a  dislocación, lesión ó alte rac ión  de los 
órganos conten idos e n  la  econom ía.

L as enferm edades son ta n  num ero sas  y  de  ta l  modo 
a fec tan  á  la  hum an id ad , que p a ra  fac il i ta r  su  estudio  h a  
sido preciso estab lecer v a r iadas  d ivisiones, no  com pren ­
d iendo  nosotros cómo, ten iendo  en  c u en ta  la  t r is te  ver­
dad  de  que á  cada  paso nos vem os am enazados por el 
dolor, esos séres rea lm en te  priv ileg iados, q ue  d isfru tan  
de  con tinuo  de u n a  sa lud  á  p ru eb a  de  botica, se com ­
p lacen  en  com eter excesos de  todos géneros  p a ra  d es ­
tru ir la ,  cuando  debieran  pon e r  en  conservarla  u n  cu i - 
dado especial, p o r  si, u n a  vez perd ida , no la  podían  r e ­
cu p e ra r  después.

J. LOI'EZ ÜU*.*ÍA,
(s« coDiinuKi),

¡ABAJO LAS QUINTAS!

Oomposioion dedicada & las madres.

I,

Pobres madrea, quo d m erced . 
de loa liados ae os coloca, 
de osa le y  bárbara y  loca 
las duras trabas romped.
Quo es m uy posiblo esto  ved, 
sin  que sea f rase  vana, 

porque la  raza j a h u m w a
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í l

tiembla , en vne ios ojos fijos, 
si am am anta á  vuestros hijos 
la idea repubücnna.

La idea que la  m alicia 
de los déspotas destruye, 
y A la  que pura circuye 
la aureola de la  yusticia. 
idea  que ni hombro in icia 
en sus sagrados derechos, 
y  a l  hijo que vuestros pechos 
criaron libra de enojos, 
pues enjuga vuestros ojos 
e n  triste  llan to  deshechos.

III.

Si mí propio Hucriftcio 
A consolaros bastara, 

yo mi existencia inm olara  
yendo ai m ilitar  servicio; 

m as como tal beneficio 
nimio fuera A proporción,

•d e l  pueblo en la  redoncion 
busco e l medio ¡ay infelices! 
de ostaíiar las cicatrices 
que 06 llagan e l corazón.

IV.

En forjar viles cadenas 
á  vuestros hijos se afana 
lodo rey  de q u ien  dimana 
el raudal de vuestras penas. 
Meditad, pues, madi-es buenas 
BUS temores y  cuidados, 
y  aprended de cuando armados 
ejércitos m il abarca, 
que m ientras b aya  u n  m onarca 
habrA en e l m undo  soldados.

El rey  las quin tas denende 
y  el rey las quintas susteiiUi, 
pues do la guerra  sangrienta 
la  llama terrible encionde,
É  iniitilm onte pretendo 
borrar ley tan crim inal, 
nadie  que, en hora fatal, 
culto r in d a  A un soberano, 
pues las quintos, dol tirano 
son el fuerte pedestal.

V!.

Por ,eso ¡oh madres! m e extraña 
que ni una sola e n  é l din 
por la  vieja m onarquía 
quiera abogar en España.
Si a lgún villano os engaña 
y  un  rey os hace pedir, 
sabedle , m adres, decir, 
adivinando su  dolo, 
iiiie i.A REPrnutii* bolo

Vil. 

materna  grey, 
piioH tan gr.ave m a l te  aqtieja,-

coh el rey  las quintas deja 
ó acéptalas con eJ rey .
Para  a bolir esa ley 
que, profanaado el hogar, 
se complace en arrancar 
de tus ontrañ.as e l fruto, 
más al rey  qüo A su  IrihuUi 
ddio eterno has do jiiiar.

VIII.

Pedir un rey, sí so advierte, 
es en madres tan im propio, 
cual buscar vida en el ópio 
quien horror tenga A la  m uerte.
Si A vuestros hijos pervierte 
do cien m a neras  distintas, 
pin tadles con negras tintas 
los hechos de los tiranos, 
y  griten i'epubiicanos:
«Madres, ¡(Aajo las quintas!»

Constantino Llomua

CUENTOS POPULARES.

Los prim eros a lbores del erepiiseulo m a tu tin o  a n iiu -  
c iaron  a l  m undo la  V enida de u n  nuevo  d ia .

A u n  kilóm etro  del pueblo  donde han -ten ido  lu g a r  
las  ante riores  escenas, sobre u n  pin toresco  m ontecito , 
h a y  u n a  e rm ita . En la  fa lda del m ism o, ju n to  á  u n  m a ­
n a n tia l  de  a g u a  c r is ta lin a , se e leva  u n a  c ru z  de b la n ­
ca  p ied ra  de  re g u la r  tam año . A  a lg u n a  d is tanc ia  de 
e sta  cruz, e n  dirección a l  cam ino  rea l,  se en cu en tra  
u n  sa rg en to  d e l e jército  rodeado de  a lg u n o s  in d iv i ­
duos de  tro p a  y  de a lg u n o  que o tro qu in to  que, dem a­
siado m ad ru g ad o r , h a  acudido  a l  pun to  de reun ión  a n ­
tes  de  la  ho ra  prefijada. Cerca do este  g ru p o  h a y  otro 
com puesto de  personas de  todos s e x o sy  edades esperan ­
do e l m om ento  fa ta l  de la  despedida.

L a  voz m e tá lica  de  la  cam pana  de la e rm ita  hendió 
los a ires, y  c u a n ta s  personas se encon trab an  por aque ­
llos contornos p en e tra ron  en  e l tem p lo  poseídas de  ver­
dadero sen tim ien to  religioso.

El v a lle  quedó com pletam ente desierto.
De u n  bosquecillo  inm ed ia to  á  la  c ruz, po r la  parte  

d e l pueblo , salieron  cinco personas. E ra n  estas A urora 
y  Rafael, los anc ianos pad res  de  este  y  u n  h e rm ano  del 
m ism o, h e rm ano  único , m uchacho  q ue  ap en as  contaría  
d iez y  seis afios.

Al l le g a r  a l pié  de la  c ruz los dos am an tes  se p a ra ro n . ' 
El resto  de  a q u e l g ru p o  s igu ió  au cam ino  como si no  se 
aperc ib ie ra  de • aque lla  detención , y  pene tró  e n  la  er­
m ita .

A urora, que e ra  u n a  n iñ a  de d iez y  ocho años, do t a ­
lle esbelto , de  en can tado ras  form as, de rostro ange lica l,  
'de m ira d a  dulce y  de  sonrisa  fascinadora, parecía , en 
m edio de la  p radera , u n a  flor p u r ís im a  y  delicada  que 
ab re  su-cáliz a l beso de  la  b r isa  y  al rocío de la  m añ a -
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-ua. SuH ojos estaban  fijos en  Rafael, cu y a  cabeza cubría  
la  g o rra  de soldado y  sobre cuyas espaldas g rav itab a  

y a  la  ind ispensable  m och ila  del veterano , y  n in g u n o  ile 
los dos se a trev ía  á  rom jier el profundo silencio que 
re in ab a .

Volvió k sonar la  cam pana  de  la  e rm ita , y  am bos, co­
mo im pulsados po r u n  m isuio se iu im ien to , enlazaron  
sus m anos y  cayeron  de  rodillas.

Su  pensam iento  se elevó a l  cielo y  su s  lab ios m u rm u ­
ra ro n  u n a  p legaría .

—A urora, dijo Rafael con acento  solem ne: Jú ram e 
por la  salvación  de t u  a lm a, a n te  Dios q ue  no s  m ira , 
que ja m á s  serás de o tro hom bre á  m ónos q ue  no  recibas 
no tic ia s  de m i m uerte .

— iN unca, n i  en  n in g ú n  caso dejaré  de am arte! ¡En 
presenc ia  de Dios, por la  salvación  de m i a lm a, y  po r la  
p u reza  de nuestro  am or, io ju ro l exclam ó A uro ra  c ru ­
zando  PUS manOs y  elevando a i  cielo e l  rayo  de su- m i­
rada.

Su  acento no  daba  lu g a r  á  la' d uda. -
— ¡Bendita seas! m urm uró  Rafael en  u n  tra spo rte  de 

a rreb a tad o ra  a leg ría .
jS e  oyó e l ru ido  de u n  beso?
Posible es, á j u z g a r  po r e l  v iv ísim o ca rm ín  q ue  colo­

reó las  m ejillas  de la  jóven.
Concluyó la  m isa  y  los fieles ab an d onaron  e l tem plo.
El sonido de u n a  corneta  anun c ió  l a  p róx im a m archa 

de los qu in tos , y  los prim eros rayos del sol a lu m b raro n  
u n a  escena  desgarradura .

Todos se h ab ían  y a  despedido de sus  respectivas fa ­
m ilias  y  R afael a u n  perm anec ía  en los brazos de  su  m a ­
d re . D esprendióse a l fin de estos, cayó en  los de su  pa ­
d re  y  de  estos v ino  á  d a r  en  los de  A urora.

Los cua tro  llo raban  am arg am en te .
Loa quin tos iban  á  rom per la  m arch a  y  el sa rgen to  

llam ó á  Rafael. Este, como el que vue lv e  de u n  le targo , 
se separó de A urora, y  encarándose con su  herm ano, 
que á  dos pasos de  d is tanc ia  d e rram ab a  a b u n d an te s  lá ­
g r im a s ,  le dijo:

— ¡Juan , á  t u  cuidado los confio, sé tú  e l bácu lo  de su 
vejozl

Los dos h erm anos se ab raza ro n  confundiendo  sus lá ­
g r im as .

Rafael se incorporó á  sus com pañeros.
Cinco m in u tos  después los envolv ía  u n a  nu b e  de pol­

vo. D irig íanse  á  la  cap ita l de la  provincia .
El llan to  de las  fam ilias y  de las  am an tes  se g u ía  cor­

riendo  en  ab u n d an te  rau d a l p o r  la  y e rb a  que alfom bra­
b a  el cam po de  la  erm ita .

Los padres y  el herm ano de Rafael, cum pliendo  la  
vo lu n tad  del Sr. Diego,* hab itab an  'la  casa de este , y 
con lo poco que la  escuela  p roducía  y  con  el pequeño 
jo rn a l  de Ju a n ,  q ue  se ocupaba en  las  faenas del cam po, 
v iv ían  si no  ho lgada, m odestam ente , y  solo em pañaba  
la  fe lic idad  de  aque lla  h o n rada  fam ilia  la  ausen c ia  de 
Rafael. Este escrib ía  á  m enudo, y  su s  cartas, después 
de  ser le ídas repetidas veces po r A urora e n  el seno  de 
la  fam ilia , el Sr. Diego, suprim iendo  dé  ellas las  am o ­
rosas frases que solo p a ra  A urora se escrib ían , la s  daba  
lec tu ra  en a lta  voz e n  m edio de la  escuela. Los niños 
partic ipaban  de la  a leg r ía  de  aque lla  fam ilia , y  á  la  con­

clusión  de cada ca r ta  oraban  n u ev am en te  á  Dios con el 
m ás  fervoroso recog im ien to  p a ra  q ue  l ib rase  de todo 
m a l a l iufeliz soldado y  le  protegiese en  todas sus  em - 
presas.

¡Ah! las  p lega r ia s  de los n iños suben  p u ra s  a l  cielo 
en  a la s  de la  inocencia , re suenan  en  la  m ansión  de  los 
ju s to s  y  l leg an  h a s ta  el trono  del E terno.

El am or, la  v ir tu d  y  la  inocencia  ve laban  y  ro g aban  
po r Rafael; la  b u e n a  e s tre lla  g u ia r ía  su s  pasos.

H acia dos años que R afael fa ltab a  de  Álora.
U na profunda ansiedad , u u a  couste rnac ioa  s in  lim ites 

re in ab a  en  la  escuela  del Sr. D iego. H ab ían  pasado  m u­
chos d ias  s in  que Rafael escrib iera , y  a l pueblo  llegó  la 
no tic ia  de  los tr is te s  sucesos de M adrid acaecidos el 22 
de J u n io  de  aq u e l año  (el 6Gj, y  tem ian ,-con  ju s ta  razón, 
p o r  la  v ida del am an te , del h ijo  y  del herm ano.

Dos d ias pasó aque lla  desv en tu rad a  fam ilia  en  tan  
violento estado; a l  tercero u n a  c a r ta  de Rafael v in o  á 
te rm in a r  ta n  c rue l in ce r tidum bre . E ste  se encontraba 
enferm o e n  e l hosp ita l, po r c u y a  razón no  h ab la  a s is ti­
do á  la  s a n g r ie n ta  jo m a d a .  Como h a y  u n  re frán  que d i ­
ce, del ínal, el mé7ios, la  fam ilia  se consoló: y  como ia  
enferm edad  de  Rafael e ra  leve, concluyeron  po r a le g ra r ­
se de  ella.

Lo q ue  en  o tra  ocasión se h u b ie ra  considerado como 
u n a  desg rac ia , fué  acogido con re s ignac ión  y  has ta  con 
jú b ilo  como u n  d esign io  de la  Providencia.

[A ta n  ex tra ñ a s  vic is itudes es tá  som etida la  tr is te  v i­
d a  d e l soldado!

Ocho d ias despues sab ían  en  e l pueblo qu e  Rafael, 
com ple tam en te  bueno , h a b ía  salido del hospita l, y  que 
adem ás ad o rn ab an  las  m a n g a s  de  su  capote la s  cintas 
de cabo  segundo . .

C ualqu iera  d ir ía  qu e  e s ta b a  en  cam ino  de /¡acer car­
rera.

E ra n  las  tre s  de  la  ta rd e  del d ia  1.“ de E nero  de  1869.
Unos doce m il hom bres de ejército , a l  m ando  del g e ­

ne ra l Caballero de Rodas, a tacab an  s im u ltán eam en te  
po r todos y  cada uno  de sus  barrios ex trem o s  la  ciudad 
de M álaga.

L a  M ilicia p o pu lar de dicho  p u n to , n egándose  A ser 
desarm ada , h a b ia  lev an tado  b arricadas en  las  p r in c i - '  
pales calles co lindan tes  a i  cam po, y  a u n  en  m u chas del 
cen tro .

Por razones q ue  no  son  de este lu g a r ,  de  los trece ú 
catorce m il hom bres de fuerza  c iu d adana  con que con ­
tab a  la  c iudad, solo se b a tía n ,  y  se  b a t ía n  como héroes 
unos qu iu ieu tü s  ciudadanos.

U na de ia s  com pañías  que a tacab an  con m ás fu ro r  la  
p rin c ip a l de  las  barricadas que 'de íen d ia  el pueb lo , y  
que ib a  m an d ad a  po r u n  alférez, porque todos los otros 
oficiales h ab ían  perecido, se decidió á  h acer el ú ltim o 
esfuerzo  p a ra  desalo jar a l  pueblo de s u  v e n ta jo sa  p o ­
sición.

— ¡A la  bayoneta ...!  g r itó  frenético e l im provisado  ca­
p itán .

Sus subord inados obedecieron, avanzando  ráp ida ­
m ente .

U n cabo p rim ero  de la  d ic h a  com pañía  fué e l p rim e­
ro  que llegó á  la  barricada ; m as  a l  c lavar la  p u n ta  de
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BU b ay o n e ta  en e l costado derecho de  uno  de sus  heró i-  
coB defensores, dió u n  g r i to  indefin ib le , arrojó el a rm a 
y  Be precipitó  con los brazos ab ie rtos  sobre s u  adversa­
rio, a l  q ue  h a b ía  l ig e ram en te  herido .

—llJuanl!
— [[Bafaelli g r i ta ro n  los dos á  u n  tiem po (1).
N uestros lec to res  h a b rá n  ad iv inado  q u iénes e ra n  estos 

dos personajes.
Rafael, v iendo  el pe lig ro  q ue  co rrían , tom ó e n  b razo s 

á  su  herm an o , desapareciendo  con é l á  todo co rre r por 
u n a  do la s  m ás p ró x im as ca llq 'ue las .

H é a q u í las  exce lenc ias  de las q u in ta s  y  de  los e jé rc i­
to s  p e rm anen tes .

' A las  ocho de  aque ­
lla  noche las  tropas 
de C a b a lle ro 'd e  B o ­
das  e ran  com ple ta ­
m en te  du eñ as  de  la  
población.

E l sis tem a rep re ­
sen ta tivo  y  la  idea 
de la  m ona rq u ía  de­
mocrática se g u ía n  en  
tan to  t ra n q u ilam en ­
te  s u  curso m ^ 'e s -  
tuoso.

Dos m eses después 
de  aque lla  te rrib le  
hecatom be J u a n  h a ­
b la  sanado  p erfec ta ­
m en te  de su  herida , 
y  R afael, g rac ia s  á 
las  reba jas  que le  h a ­
b ía n  concedido por 
acciones de  g u e r ra ,  
esperaba s u  licencia  
abso lu ta . Su  honrado  
c o m p o r ta m ie n to  le  
h a b ia  conquistado  el 
aprecio  y  las  s im pa­
t ía s  de  BUS superio ­
res , uno  de los cuales 
le  ro g ó  encarec ida ­
m en te  DO ab andona ­
se  el serv icio , fióm e- 
Héndole la  g ra d u a ­
ción de alférez, pues­
to  que l a  de sa rgen to  la  ten d ría  é n  e l m om ento de  re e n ­
g a n ch a rse  ; pero Rafael e ra  de los pocos m ilita res  á 
q u ien  no  h ab ia  p rostitu ido  la  O rdenanza; ten ia , aunque  
p a rezca  inverosím il, a ipor a l  t rab a jo  y  rechazó sem ejan ­
te s  proposiciones. Su  pensam ien to  e staba  en  Alora, su  
v ida pertenec ía  & su s  pad re s  y  su  corazón e ra  de A urora.

Quince d ia s  después d iv isa ron  los dos h erm anos la  
e rm i ta  que y a  conocen n u estro s  lectores. E n  el m ism o 
s it io  donde tu v o  lu g a r  aquella te rr ib le  despedida, les 
e s tab an  esperando A uro ra , aquel modelo de  constancia

y  de  v irtudes, su  anc iano  pad re , los de  Rafael, y  pa ra  
qu e  e l cuadro  fuese completo, tam b ién  ag u a rd ab an  los 
n iños de la  escuela.

P asado  e l p r im e r  m om en to  fe lice  de  expansión , todos 
se a rro d illa ron  al p ié  de la  c ruz, dando, en  u n a  oración 
fervorosa, g ra c ia s  a l  Señor.

¿Debemos dec ir á  n u es tro s  lectores q ue  ocho d ias 
después se casaron  Rafael y  A uro ra  y  q ue  am bos fueron 
m u y  felices?

¿P ara  qué? Eso cua lq u ie ra  lo ad iv ina .

Francisco Pi.obes y García.

UGIRÍS OBSEMÍCIOIillS

I) ^Bte hecho, referido en un cuento jr que parece un recui- 
le novela, es, por desgracia, histórico.

C uantas veces se 
h a  escrito en  sentido 
a r tís tico , cuando la  

ocasión de h a b la r  so­
b re  el a r te  h a  colo­
cado á  escritores d ig ­
n o s  y  repu tados p u ­
b lic istas en  situación  
de  reso lver a lgo  s o ­
b re  el particu la r , to ­
dos, salvo e rror, han  
abandonado el cam i­
no  po r qu e  segu ían  

en  u n  princip io , op ­
tando  po r d a r  aca ta ­
m ien to  á  lo  q ue  la  
m u lti tu d  rec ib ía  co­
m o bueno.

Escasos son, rep e ­
tim os, los q ue  h a n  
reproducido  sobre el 
p ape l lo que en  su 
conciencia  s e n t í a n  
en  v is ta  de los e s tu ­
dios practicados por 
e l en tendim iento , y  
todos, adm itiendo el 
pasado, le  saborean  
y  p re tenden  en d u l­
z ar con  su  sáv ia  el 
p o rven ir,  m anch an ­

do el r ig u ro so  p ince l que carac te riza  porten tosam en­
te  l a  edad  de los objetos, y  d e ja  h o n d a  hue lla , a l  p a r  
q ue  los desvanece de la  v is ta  h u m a n a  con la  in fin i­
d ad  de  tild e s  q ue  sobre ellos coloca e l tiem po des ­
truc to r .

D icho se e s tá  q ue  e l a rte  es la  m an ifestac ión  de  las  
ideas; pero  acaso ¿se m an ifies tan  p lásticam ente ideas 
propias? T  espec ia lm en te  e n  la  escu ltu ra , ¿báse visto  
d e sbara ju ste  m ás  descom unal q ue  la  im itac ión  y  a u n  l a  
copia  del a r te  a n tig u o  p a ra  c u b r ir  las  necesidades del 
m oderno?

Difícil es e q i l ic a r  la  ten d enc ia  de estos a r tis tas , a u n  
cuando pud iéram os dec ir s in  n in g ú n  tem or q ue  no  tie ­
n e n  tenden c ia  a lg u n a  m anifiesta , pues n o  explicando
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sus ohraa n in g u n a  prop ia , nos c reem os e n  e l derecho  de 

decir qu e  carecen  de  ella.
T  ai no , obsérvense la s  obras m aestras  de  otros tan tos  

escultores clásicos, es decir, de  los qu e  in cau tam en te

s ig u e n  la  h u e lla  de  los g r ieg o s  y  rom anos, s in  v e r  u n  
ab ism o  e n  c ad a  l ín ea , e n  cada  detalle ; ab ism o c u y a  pro­
fu n d idad  es ta n  g ra n d e  como la  d is tanc ia  q u e  nos sepa­

r a  d e  aque lla  época.

CASCADA DE LA COLA L E  CABALLO.—AKAQOli.

Otra Observación se ocurre a l  v is ita r  la s  ob ras  de  los 
¡artisftis m encionados, y  es que su  proceder y  s u  m an e ra  
d e  p e n sa r  an ^ q q  d iscordes en tre  sí, y  estos & la  vez d is -  
coirdes tam b ién  e n tre  la  id ea  dpi a r te  a n tig u o  y  e l a r te

q ue  corresponde t  tos ideas q ue  v a g a n  p o r  s u  im ag in a -  

c lon  e n  l a  ac tualidad .
Sabido es q ue  la  m ayor p a r te  de  estos q ue  to m an  ei 

d ictado  de  m orca idealis tas  so n  m u y  ‘
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cu fn p lea  las présp^npciqi^qs^que co rresp jn tien  A’sii m a ­
n e ta  d ep pnsa 'r ,  artistíqam eQ te hablando ; copian en  lo 
m a íe r ia T i los g r i é g b s y  rom anos y  se o lv idan  de que 
am bos e ran  esclavos en  la  form a, que e s ta .e ra  el objeto 
de  BUS desvelos y  q ue  no k  o tra  cosa estaba en cam inada  
la  perfección del arte ; m ien tra s  q ue  la  Idea in te n ta n .s a ­
c a r la  de los libros sag rados de la  época del c r is t ia n is ­
m o en la  Edad m ed ia .

E i a r te  g rieg o , hijo  de  las  necesidades de  un  pueblo, 
e n ca rn ad a  con sus  m ism as costum bres , r e sp o n d ía e x a c -  
tam en tc  a l deseo de  su  época; su s  p roducc iones e ran  
rec ib id as  con calor por un  pueblo in stru ido  en  el arte; 
am ab a  la  form a, q ue  e ra  su  ideal y  esta  e ra  la  m anera  

a d m itid a  p a ra  educar: creó con  el a r te  u n a  re lig ió n  que 
este m an ten ia : m ateria lizó  k  Jú p ite r ,  k  M arte  y  A Pan , 
y  com pletó la  h is to ria  de  los g r ie g o s  m ostrando  en  sus 
obras las  v ic ls itu Jas  por q u e  h ab ía  pasado su  pa tria .

E l arto  rom ano, h ijo  d e l g riego , ten ia  las  m ism as 
tendencias, pues  su  pueblo e ra  u n a  derivación  de aquel, 
y  sus  costum bres, re lig ión  y  leyes les hab ia ii  sido 
trasm itid a s .

Con lig e ra s  varian tes fué esté u n a  copia del g riego , 
po r lo q ue  liegó  á no saberle  im ita r, y cu ando  la s  cos­
tu m b res  y  la  re lig ió n  dió p ruebas del fin de aquella  
época, cuando  la  corrupción  dió cuen ta  del fin de lo in ­
dispensable  á  la  sociedad y  llegó  á  su  colmo la  d e p ra ­
vación, l leg a  tam bién  u n a  n u e v a e r a á  form ar u n  n u e ­
vo pueblo con nuevas costum bres y  leyes; l leg a  e l c r is ­
tian ism o  iconoclasta, d e struye  teatros y  circos, tom a 
asu n tos re lig io sos, lo in vade  todo, fu n d a  sobre las 
pasadas generac iones u n a  v ida d is tin ta  y  u n  a rto  de 
p u ro  sen tim ien to  sobre las  ru in a s  d e l an te rior. E ste  a r ­
te , todo esp íritu , h ijo  de  u n a  idea  co n trapuesta  á  la  que 
fundó  el an tig u o , n o  pod ía  m énos de l len a r  los deseos 
de  los m odernos, m ien tra s  q ue  repe lía  e l de loa griegos; 
encarnado  en  la  conciencia  de  la  n u e v a  época el esp íri­
tu  re lig ioso , dió po r resu ltado  la  represen tación  del 
a r te  de la  m an e ra  q ue  s u  sen tim ien to  le  com prendía; 
pero  a l  d a r  form a á  la  idea  se v a llan  de  lo  q u e  les  r o ­
deaba, y  cu an tas  veces llevaban  e l p incel a l lienzo, 
o tras  ta n ta s  correspond ían  con esta  operación ¿  q ue  se 
evaporase  la  idea  qu e  h ab ían  adqu irido  de  aque lla  p u ­
reza  de esp íritu , y en vez de v írgenes nos- p resen taban  
m u je re s  venecianas y  rom anas, y  e n  vez de apóstoles 
paisanos suyos con los tra je s  de  aqueltos.

Tenem os, pues, en tre  la  E dad  a n t ig u a  y  la  E dad  m e ­
d ia  u iia  considerab le  diferencia; la  u n a  am ab a  la  for­
m a  y  la  o tra  la  idea, y  esto  no s  m u es tra  en la  ac tua li­
dad  a r te s  incom pletos, y  no. podem os e leg ir  n in g u n o  
como com plem ento  d e l otro; cada  uno  por s í solo re p re ­
sen ta  la  id ea  de  su época, y  los dos u n idos se  repelen . 
La idea  y  la  form a son  lo ind ispensab le  pa ra  el arte , 
pero la  u n a  debe se r  buscada  p a ra  la  o tra , y  donde se 
ad q u ie ra  és ta  allí debe se r  b u scada  ta m b ié n  aquella , 
pa ra  q .e m ú tu a m e a te  d en  a l  hom bre u n  objeto que sea 
la  encarnac ión  v iv a  de  la  p a lab ra .

Como hem os dicho  m is  a rr ib a , estos a rtis ta s  q ue  se 
ap e llidan  clásicos, to m an  la  form a u n as  veces del g r ie -  
gro, o tras  del rom ano y  a lte rna tivam en te , se g ú n  convie­
ne, d e l a r te  religiosq en  l a  E dad  m edia . A h o ra  bien; 
¿qué, id ea  tien en  estoe .artis tas  del a r te  cuando  lo  hacen 
de .estud ios  qu e  pudiéram os lla m a r arqueológicos, y  qqe

por serlo  t ienen  solo u n a  ap licación  pedngóg lca , in ú t i ­
les p a ra  adap tarse  á  las  form as y  p roducir ideas  que 
llenen  las  necesidades q ue  á  cada paso a sa ltan  la  im a ­
g inac ión  en la ac tua lidad?

El a r te  a n tig u o  tuvo  su razón  de  ser, como tuvo  su 
razón  el de  la  Edad  media; pero habiendo  pasado su 
época, a u n  cuando no  se h a y a  olvidado su  historio , 
h a n  desaparecido con las generaciones las necesidades, 
dejando  inu til iz ad a  la  represen tación  de las  abstracc io  ­
nes  que form aban el núcleo  de-su ex istencia . Si s u  a rte  
respondía  á sus  aspiraciones, im posible es de todo p u n ­
to que hoy responda á  las n u estras . E l ar te  es la  m an i­
festación sensible de las  ideas, y  sensib ilidad  no cabe 
en  donde se ig n o ra n  po r com pleto la s  causas  que p r o ­
du jeron  en  el sen tim ien to  de los an tig u o s  la  p erson ifi­
cación de u n a  idea.

E l c incel del a r t is ta  esculpe en la  m a te r ia  inerm e u na  
m anifestación  de s u  en tendim iento . E s ta  manifestación 
no  es ú t i l  ó in ú til ,  s ino m ora l ó inm oral; de u n a  m anera  
per ju d ica  al hom bre  y  de  o tra  le favorece. Todo resu l­
tado del a r te  debe se r  com prendido den tro  de e stas  dos 
palab ras , y  lo q u e  se califique de otro modo e.s porque 
la  hum an idad , no  atreviéndose k  reprobarlo , se c o n te n ­
ta  mirándolo-con ind iferencia .

Asi, pues, debem os en  v is ta  de  lo in fruc tuoso  de la 
im itac ión  del a n tig u o  pa ra  c rear lo ind ispensab le  á  la 
m anifestación de  las  ideas m odernas, es tu d ia r  con de ­
tención  el a r te  y  l a  sociedad de hoy, y  que el objeto del 
p rim ero te n g a  su  base en  laa.Bspiracione.s de la  se g u n ­

da; pues de lo contrario , el a r te  solo será  u n a  d istracción  
que  ei hom bre  se p ro d ig a  p a ra  desv ia r  el en tend im ien to  
de la  senda  que le  t ra z a  su  fin, en  cuyo  caso debem os 
calificarle de in ú til  y  po r lo ta n to  de perjud icial.

L a  e scu ltu ra , como la  p in tu ra ,  t ien en  idén ticos fines, 
d iferen te  form a, pero u n  misifio fondo; am bas están  des­
tin ad as  á  perfeccionar á  la  sociedad  con su s  productos, 
y  deben  serles ap licadas la s  m ism as ten d enc ias  pa ra  
que se d ir i ja n  ju n t a s  con su  h e rm a n a  la  l i te ra tu ra  a l fin 
del hom bre en la  sociedad, á  su  regenerac ión .

J. Juux CAUnsnA.

PROUDHON.

Pedro José P ro udhon , g r a n  p u b lic is ta  y  uno  de los 
p rim eros escrito res soc ia lis ta s , e ra  h ijo  de  u n  pobre to ­
n e le ro  y  nació  en  B esauzon  e n  1809.

Comenzó á  e s tu d ia r  e.n u n  c o leg io , qu e  tu v o  que 
aban d o n a r  po r fa lta  de  i-ec-ursoa, y  en tró  e n  u n a  i m ­
pren ta .

No tardó e n  m o s tra r  su  r a r o  ta len to  pub licando  un 
ensayo  de  g ram á tica , q ue  le  v.alió de  la  A cadem ia de 
B esanzon u n a  pensión  de  m il y  q u ín ien tos  francos, con 
la  cu a l m archó  á  París , la  g r a n  ciu’d ad  destin ad a  á  ser 

e l tea tro  de aus triunfos .
A  poco rem itió  á  d ich a  A cadem ia s fam osa obra  

iQ,ué es lapropiedadf en  la  cua l se consig^^^ e l p r in c i ­

p io de que la  propiedad es un robo; su s  adverJ^^*®® 
ta ro n  de  saca r  g r a n  p a rtido  de es ta  célebre  fras».’ » J  
g ra ro n  q ue  la  A cadem ia le  re tirase  la  pensión  á 
de  la  o p in ión  de  B lanqui, que , nom brado  -párq- 
n ar la , declaró uo  co n ten ia  n a d a  censu rab le ,
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E n  1842 fué acusado  an te  loa tr ib u n a le s  de  Besanzon 
por otro folleto con tra  ios propietarios, de cuyo proceso 
salió  absueltp , siendo nom brado  poco despues d irector 
d e  u n a  em presa  de conducción de  m ercanc ías  en  el Se­
na,- ha s ta  1847, en  qué publicó  su fam osa obra  í.a crea­
ción según el órden humano, y  Las contradicciones eco­
nómicas ó filosofía de la miseria.

D irector del valeroso y  revolucionario  periódico E l 
Representante det pueblo, llegó  ¿  ta l  su  popularidad , 
que fué eleg ido  d ipu tado  del Sena por 77.074 votos; en  la 
Asam blea votó contra  la  in fam an te  é inm oral p en a  de 
m uerte , y  en nom bre de  los p ropietarios pidió la  inme­
diata liquidación de la propiedad.

Otros varios periódicos d ir ig ió  luego , que hubieron 
de  m orir  bajo e l peso úe la  terrib le  persecución del t i ­
rano  y  de las  m ás in icu as  condenas.

F irm e s iem pre en  sua-propúsitos y  enérg ico  én  sus 
resuiuuiüiies, tra tó  de p lan tea r  su  sis tem a, pa ra  lo cual 
fundó  el Banco del pueblo, con un  cap ita l de c inco mi-- 
lililíes de francos, aboliendo e l in te rés  y  lanzando á  la 
c ircu lac ión  obligauioúes g ra tu i ta s  que e ran  la  a n u la ­
c ión del capital.

Perseguido  en  sus  nobles experim entos, el Banco hubo 
d e  íKcJí/rtáír, y  su  fundador condenado A tres años de 
prisión  po r coiilratencion a las leyes de la imprenta, si 
bien pudo  h u ir  y  l le g a r  á  G énova, donde perm aneció 
h as ta  1849.

De vu e lta  á  París, fué eucarceladu eu  Sania Pelagia 
el 4 de Jun io ; allí se casó con la  h ija 'd e  u n  com isionista 
y  escribió Las confesiones de un reeolucionario y  La 
revolución social demoslrada por el golpe de Esiado.

Preso has ta  1852, continuó  sus  g ran d es  traba jos  po ­
lítico-filosóficos, y  publicó  sucesivam ente el Manual 
del especulador en la Bolsa  y  La ju s iid a  y  la revolu­
ción en la Iglesia, que fué recogido y condenado P ro u -  
dhou  á  dos años de cárcel y  cuatro  m il francos de 
m ulta .

N uevam ente  pudo  g a n a r  la  fron tera , y  se refugió  en 
Bélgica, donde publicó  La Confederación ilaliana. ,

¡(Jué direm os de  su  m agnifica  ob ra  el Principio f e ­
derativo, trad u c id a  por nuestro  d is tingu ido  am igo  y 
colaborador Pí y M argall, que no  d ig a n  sus num erosas 
ediciones ago tadas y  los g ran d es  e logios que le  h a  tr i ­
butado la  p rensa  todu!

Proudbon sucum bió  a l  fin en Euero de  1865, sentido 
y  llorado,, do  solo de la  F rancia , de la  que e ra  u n a  ver­
dadera g lo ria , sino de la  Europa en te ra , que le conside- 
ra l a como uno de los prim eros y  m ás g ran d es  h o m ­

bres de este siglo.

CAUSAS UlíL ATRASO DEL PUEBLO.

Hó aquí po r q ué  he  dicho que la  miai ria  tuvo  eu ori­
g e n  eu  la  esclav itud , y  me fa lta  aho ra  probar q ue  es 
ia  con tinuación  h ipócrita  de aquella  calam idad . En 
efectq, ¿qué p uede  hacer e i infeliz jo rna le ro  su jeto  ¿  la  
pagA ̂ e  su s  señoree, sino  ohedecerlee en  lo  q ue  m an ­

dan?  ^Qué p o rven ir le esperaría  á  é l y  á  su  fam ilia  si 
com etiese  e l delito moral de oponerse á  las  p retensiones 
de BU am o? Solam ente puede e leg ir  en tre  e l ham b re  y  
ia  deshonra; porque, si tiene libertad  p a ra  v a r ia r  de 
dueño  (pues h a s ta  este nom bre  se conserva], le  e s  p r e ­
ciso som eterse á  esa  n u ev a  volun tad , que, s i p uede  e s ­
ta r  acorde  con la  su y a  en  ciertas  creencias, es im posi­
ble  q ue  lo esté  en todas, porque no h ay  doa in te lig en ­
cias q ue  p iensen  lo m ism o, n i dos corazones con los 
m ism os sen tim ientos.

Otra p ru e b a  p rác tica  dcl serv ilism o de los pobres y 
de lo q ue  reb a ja  a l  hom bre la  m iseria , la  estam os viendo 
todos los d ias  en  las  elecciones políticas de estos ú l t i ­
m os tiem pos, y  es ia  siip lica  ex igen te , ó m ejo r dicho , el 
m an dato  de u n  cap ita lis ta  á  sus  subord inados p a ra  que 
em itan  sus  sufrag ios á  favor de de te rm in ad as  personas. 
No ex is te  n ad a  ta n  indecoroso y  ta n  ofensivo al respeto 
qu e  m erece u n  hom bre , como ver á  esos pequeños caci­
q ues conduciendo á  unos pobres ig n o ran te s  á  e jecu ta r 
u n  acto q ue  n i saben en  qué consiste, y  que el tem or y  
l a  espec ta tiva  del ham bre  so lam ente  les o b lig a  á  llevar 
á  cabo. '

¿Qué p ru e b a  m ás pa ten te  que es ta  de  qu e  la  esclavi­

tu d ,  b o rrad a  de n u estra s  leyes, su bsis te  con o tro  nom ­
b re  en  las e n t ia ñ a s  de n u e s tra  sociedad?

Pues b ien : la  m iseria , este  m al funesto  q ue  está  tan 
a r ra ig ad o  en  todas la s  naciones, y  que si acaso aiguu^ 
d ia  desaparece de la  sociedad se rá  á  costa de enorm es 
sacrificios, e s  la  causa  p rinc ipa l del a traso  científico del 
pueblo y  de la  d iferencia  de educación que ex iste  en tre  
los ricos y  los pobres, en tre  los hom brea del cap ita l y  

los del trabajo .
E l pob re  q ue  apenas posee lo necesario  p a ra  sostener 

á  su  fam ilia , y  que , po r no  cum p lir  con la  ley  de M al- 
th u s, se ve  cargado  de  hijos, apenas espera  á  su  creci­
m ien to  para, dedicarlos a l  traba jo  m a teria l,  y  aquellos 
desg rac iados n iños, condenados po r la  fa ta lidad  a l  e jer­
cicio  de la s  fuerzas m u scu la res  so lam ente, cuando está  
em pezando el desarrollo  d a s u s  órganos, no  pueden  te­
n e r  p roporcionada la  v id a  de su s  d iferen tes ifunciones, 
d irig iéndose aque lla  p rinc ipa lm en te  a l apara to  que está  
puesto  en  acción. De aq u i d im an a  la  desproporción en ­
tre  su  v id a  m uscu la r  y  su  cerebro, y  la  fa lla  de e n e rg ía  
y  desarrollo  que -tiene este  ó rg an o  en  ia  m ayor pa r le  de 
los trabajadores.

Pero podrá decirse: s i el pobre no estud ia , s i no  se edu ­
ca, es por su  vo lu n tad  y  po r la  ind iferencia  con que m i­
r a  los traba jos  científicos, porque en  todos los países 
c iv ilizados ex is ten  escuelas n o c tu in a s  p a ra  los a rtesa ­
nos, y  en  g e n e ra l  pa ra  todos los trabajadores. ¡Abl las  
personas q ue  esto d icen  ig n o ra n  que aq u í no  ex is ten  
esos cen tros de  in strucc ión , y  no saben  n i couccen la  
na tu ra le z a  fís ica  del hom bre, q ue  como toda{ n a tu ra le ­
za  o rg an izad a ,  t iene  u n  lim ite  de resistencia  p a ra  los 
trabajos . ¿Cómo p u eden  los hom bres, despues de  sa lir  de  
u u  traba jo  fuerte , y  cuando las fa tig a s  de  su s  m iem ­
bros les piden  e l descanso que necesitan , ded icarse  á 
los traba jos  in telectuales, tan  penosos, t a n  rudos como 
aquellos d,e que h a n  salido?

D ism im iyase á  los jo rnaleros  e l núm ero  d e  h o re s -d e  
trab a jo ; q ue  s o  pasen catorce y  m ás  horas{ p e g u e s  á  
UQ« jEt^uiDft ̂  ateofOB á  u n  m ism o objeto, coHvíxtié»-
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doee así en o tro  apara to  ta n  in sensib le  como el qu e  m a ­
ne jan , y  e l pobre  ap ren d e rá  la s  ciencias, te n d rá  tiem po 
pa ra  descansar de sus  traba jos  y  podrá g o z a r  de los pa ­
satiem pos de que so lam ente d isfru tan  la s  dem ás clases 
de  la  sociedad.

Las personas q ue  gozan  u n a  v id a  cómoda d u ra n te  el 
dia , y  que p a ra  d istraerse  de las  ocupaciones de  s u  in te ­
lig en c ia  v a n  p o r  la  noche á  los teatros, á  los cafés, á  las 
reun iones de su s  am igos, no  pueden  f ig u ra rse  lo  que 
pasa  e l pobre  jo rna le ro  de  los campos; su jeto  á  la  in

tem p erie  y  á  la^accion de  todas las  tem p era tu ras; e l po­
b re  m en es tra ljde’las  c iudades, rendidó  de cansancio  y  
t rab a jan d o ,  s in  em bargo , den tro  de  sus  ta lleres; e l po­

b re  a lba liil,  lu spend ido  en tre  la  t ie r ra  y  e l e q « c io ,  y

pen d ien te  su v id a  de  u n  paso en  falso y  de  s u  a u e r t  
m u chas veces.

No e s  e x tra ñ a  adem ás la  ind iferencia  d e l traba jado r 
p a ra  los estud ios y  su  ap a tía  p a ra  a s is tir  á  la s  escaelas
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públicss ; lo ex traño , lo ra ro  se r la  q u e  ellos am asen  esa 
clase de traba jos  q ue  no  conocen, y  supiesen  ap rec ia r 
su  va lo r  y  trascendenc ia ; pero  las personas q ue  qu ieren  
los traba jos  in telectuales , porque les hace m énos monó­
tono e l ócio en  q ue  v iven , no  se im a g in a n  que puede 
hab e r  in d iv iduos ind ife ren tes  & ta le s  ocupac iones, á  
cau sa  del traba jo  físico á  q ue  se dedican  todos los diaa, 
y  q ue  les  q u ita  tiem po p a ra  e je rc ita r su  in te ligenc ia , 
dejándolos sum idos en  la  m ism a igno ranc ia .

LraS'dho Paiabdo.
(StcoMbwl.)

ALEJANDRO VI.

Ctapm kM TotM pan ib elacdos.—Soa criBisalM relartotM.—rm[Bcn c1.buiJUo 
M toa tBreo* coatn loa tnacoaaa.^rOB [t Cinoaa /<an SaTeaaa
b1 principa ZUbo, harmino da Bajaaato.—Eacarfa i  ra Uja j  coBooUaa Loa ro­
ela Ira DC|ocia> de la Ifleali.—Atunncnla j  qnana al cAlebra fnp Ondaima Saro. 
narula.—Compra la AcriRMa Juííi li au hermano por el capelo do cardenal.—De> 
rida oarasanar Iree rardonaloa para heredarlea y muere emrnenada.—S u  Fuñera- 
laa.—OfdAtoB de Tacloa aotorei respacto i  eate Papa.

Rodrigo B o rg ia y  Leuiol, n a tu ra l  y  ca rd ena l-a rzo ­
bispo de  V alencia , sob rino  m aterno  de  C alixto 211, que 
le  creó cardena l y  vice-canciller de l a  Ig lesia  rom ana 
en  1455, fué  eleg ido  soberano Pontiíice el 11 de  Agosto 
de  1492 y  coronado e l 26, á  los sesen ta  y  dos años, g r a ­
c ias  & los vo tos d e l cardena l A scanio Esforcia y  de  sus  
am igos, qu e  se  los vendieron  p o r  e l in fm o  precio de la 
cesión de todos los oficios que B orgía  ten ia  en  la  córte ro­
m an a , m u chos beneficios im portan tes  y  u n  palacio m ag- 
n ificam ente am ueblado . Ortiz de  la  V eg a  d ice que 
s em ejan te  escala  s im oniaca se ad ap taba  á  su  conducta, 
y  añ ade  que e staba  ta n  desacreditado, que su  elección 
causó g ra n d e  so rp resa  é ind ignac ión .

Sostuvo crim inales  re laciones con u n a  noble  dam a 
e spañola , v iu d a  y  con  dos n iñas , y  á  su  m u e rte  encerró 
á  la  m ayor en  u u  convento, é hizo de la  pequeña  su  cé­
leb re  q u e rid a  Catalina Vanozza, de la  cua l tuvo  cinco 
hijos: Luis, J u a n ,  César, F rancisco  y  Lucrecia.

E l canón igo  L lóren te  a firm a q ue  vendió todos los b e ­
neficios de  la  Ig le s ia  p a ra  en riquecer y  e levar sus  f ru ­
tos escandalosos, q ue  no  desm intieron  la  in iq u id ad  de 
su padre, siendo á  cua l peor, y  l legando  á  escandalizar á 
Roma, I ta lia  y  Europa: e l célebre  poeta de  aqu e lla  época 
Jacobo  Sanázaro  dedicó a l  Sumo Pontífice es ta  no tab le  
sá tira , que causó e l m ayor efecto en  Roma:

iVende Alejandro por oro 
loB cosas espirituales;

.  qué mucho, habiendo comprado 
primero las faculladea.»

E n  1495 A lejandro in stig ó  á  Cérlos VIII de F ranc ia  á 
conqu ista r á  Ñápeles; p ronto  se arrep in tió , y  crim inal 
como hom bre y  sacrilego  como sacerdote, im ploró el a u ­
x ilio  de los tu reca  co n tra  los franceses; y  lu eg o  convirtió  
la  c iudad  de  Benavento en  D ucado y  l a  dió á  su  hijo 
J u a n ,  q ue  A los s iete dias apareció asesinado, e l 14 de 
J u n io  de  1497.

E n  1498 de  sim p le  láico elevó á  ca rdena l á  s u  hijo 
C ésar, y  le  envió  á  Luis X II de F ran c ia  con la  disolución 
de  s u  en lace con  l a  re in a  Ju an a ,  lo  cüa l le  vahó  e l ducado 
de  V alen tino is; pero  esto era  poco, y. A lejandro levantó  
u n  ejército  e n  1501 p a ra  darle-la  Rom anía, a rru in an d o  & 
loa U rsinos: como se  vé , A lejandro  e ra  poco escrnpu lo -

ao, y  le  im po rtsb á  poco de s u  prójim o, recordando qu i­
zás a q u rilo  de  qu e  la  caridad  b ien  en ten d id a  em pieza 
p o r  u n o  mism o.

El canón igo  L lóren te  dice  que, p rosigu iendo  el ab ­
su rdo  s is tem a de q ue  los P apas son dnefíos do tm undo, a d ­
ju d icó  á  los reyes de Castilla y  P o rtu g a l cu an to  no  po­
seyeran  los prínc ipes  cris tianos, t irando  de  Norte 4  S u r  
a  fam osa  linea a lejandrina , y  añade: ¿quién  le  dió ese 
poder, cuando Jesucris to  n i  a u n  quiso  p a r tir  u n a  h e ­
r en c ia  e n tre  dos herm anos?

E l em perador tu rco  Bayaceto le  p rom etió g ran d es  
aux ilio s , tresc ien tos  m il ducados y  su  e te rn a  am istad  
po r e l capelo de ca rdena l p a ra  N ico lás  C ito ,  a rzobispo  
de Arlés, y  po r m a ta r  á  su  h e rm ano  Zizimo, prisionero  
del P apa, q ue  no  ta rd ó  en  m o r ir  envenenado  c ru e l­
m en te .

C uenta  B urcbard , m aestro  de cerem onias de A lejan ­
dro, q ue  este dió á  su  h ija  L ucrec ia  B org la  la  su p e rin ­
ten d en c ia  de l a  Ig le s ia  y  el despacho .de los negocios, y  
q ue  var ia s  veces presid ió  L ucrecia  e l Sacro Colegio a l 
s a lir  de  o rg ía s  en  tra je  de  vacante , y  exclam a; e¡H or-  
ror! ¡Ignom inia! ¡Escándalo!» E sta  fué  la  causa  de  qu e  
e l poeta  Sanázaro d ed icara  4  L ucrecia  este célebre 
epitafio:

«Aqui }-sce con nombre de Lucrecia 
la que mostró ser Tahis en su rida; 
hija, n u e ra ; esposa de Alejandro.e

E l canón igo  L lóren te  dice que, se g ú n  los escritores 
de  a q u r i la  época, Lucrecia , no solo fué  concub ina  de  su  
pad re , sino  de su s  herm anos, causa  po r la  que César 
h izo asesinar 4 L uis y  arro ja rlo  a l  Tlber.

Los em bajadores de todas la s  nac iones reprocharon  
sus c r ím enes a l Papa  en  nom bre  de  sus  reyes y  é l re s ­
pondió: «Id , canalla, y  decid d vuestros amos que tengo 
aun mucho, que hacer p a r a  igu a larles.*  A l saber esto, 
fray  G erónim o Savonaro la , p r io r  de l convento  de  San 
Márcos de F lorencia , exclam ó: «/Qk¿ deben pensar los 
pueblos i c  sus tiranos, s i  A le jan dro  V I ju z g a á  lo s r e -  
y es  m ás im píos que él!» E stas p a lab ras  y  el l la m a r a f  
pueblo  4 c o n q u is ta r 's u 'l ib e r ta d  y  d e s tru ir  la  tiran ía , 
costaron  la  v id a  4 Savonarola, a l  hom bre  m ás ju s to  de 

I ta l ia ,  s e g ú n  confesión del tirano  Lorenzo de  Médicia. 
Savonarola-predicó con  la  m ayor elocuencia  an te  nobles 
y  pueblo sobre el tem or de  Dios, e l am or A l a  R epú b li ­
ca, e l o lvido de  la s  in ju r ia s  y  la  ig u a ld ad  a u je  la  ley, 
a tacan d o  con g ra n d e  e n e rg ía  la  fun es ta  in stituc ión  del 
Papado, que p erm ite  4 u n  hom bre  corrom per y  asesinar 
4 o tro hom b re  qu e  es su  herm ano.

A lejandro  V I le  excom ulgó  y  se apoderó de  él, a c u ­
sándole  de  hechicero y  ap licándole  el to rm en to  o rd ina ­
r io  y  ex trao rd inario  p a ra  q ue  se confesase cu lpable: 
ta n to s  y  ta n  te rr ib le s  fueron  los dolores, q ue  S avonaro- 
la  firmó cuan to  le p resen ta ron  sus  verdugos; m aa  &i 
l le g a r  á .su  calabozo se  re tractó, rep itiéndose el to rm en ­
to  y  l a  re tracción  jh as ta  siete vecesi No satisfecho  a u n  
e l Sumo Pontífice , e l bendito varón  apellidado  Alejan­
d ro  VI, m andó  varios inquisidores rom anos á  F lorencia , 
y  el 23 de  M ayo, fray  Gerónim o de Savonaro la , nuevo 
apóstol del verdadero E vangelio , fné  quem ado vivo y  
sus  cen izas arro jadas a l A m o.

B. noDitiQuu SolIs.
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r e v is t a  g e n e r a l .

C u n a r i l lu  palaciegas, «xtrotnot de m illones, convonioc huiqi- 
liantes, injiir ias fuera  y  deshonores dentro; e n  baj» la BoLa, per­
dido el c rá iilo . la  libertad y  la  honra; Mi es la  situación por que 
nuestro pala airaviosa; ¿no es verdad, estimados lectores, que esta 
Hltuacion es la  ímicn que corresponde ú una  polilica realisla, di­
rigida (K)r un* dinasiia extranjera? Y cuenta «jue naila exageramos, 
an tes  bien a tenuam os en gran pa rle  el cuadro do nuestra» desdi- 
cbas.

Admitida la dimisión del gabinete  presidido p o r  el Sr. Sagasla, 
h . Ameüuu de Sabuya encargó la  formación de l nuevo ministerio 
aL Sr. Topete, que no vacilo un instan te  e n  sacn'Acnr»*. par» *« •

b^m poriante» reuniones celebraron los prohombres, de 
la mayoría, acoidauduso por lin un  gobierno compuesto de íbpe- 
<s, Marina y  presidente in terino hasta la llegada del duque de la  
Torre; C’onduu, Gobernación; listado, Uiloa; Graiwrd. impuesto 
según vo* píibbca por una elevada seüors. Gracia yJusiicia; B a-  
íuyiu f, Fomento; Ayala, Ullfainar, y  e l alfou.-ino S r. AWuasen. 
Hacienda.

Usté engendro  político se presentó ante  las Córte», declarando 
por boca del Sr. Topete que el nuevo ministerin seguirla bol- 
m ente  lo jivlUica de *u uitiecesar; esto, que algunos pusieron cu 
duda, no ta rdó cu ser uua  grande y  deMN>i>soladora verdad. Sa- 
gaata había sido nrrojuiio dul puder por el <i2<ravto de ÜÜS MILLÜ- 
AhS, y  Serrauo en traba  por las puertas del mundo pisoteando á 
los liberales vasco-navairos. y  arrojando a  la cara del pueblo es- 
pahul e se  padrón de igiiomiiiia que algunos llamiin convenio de 
Aniurevioia.

Kl ambiMoso favorito de Isabel de  Borbon no podia siilrir con 
p a d e n d a  que  ex istiera en hspaiia un  hombre q ue  fuera  más que 
el; había llegado á  escalar la  regencia , pero esto era  poco, y  am­
bicionaba e l principado, mejor dicho, soñaba con él desde que a 
Espartero le  lué  concedido, y  en su mseiisaui ambición se creyó 
U n grande como e i ilus tre  vencedor de Luchana, y  á falta de 
otro mejor, aspiraba e l pomposo t itulo de i*rt>icibs de Amorevie- 
(o. ¡Kiru a u n  existen e n  Kspuña corazones bíde(gos, pechus ge­
nerosos y unimos esforzados,jr de todos puntos he salido un  grito 
do iiidiguaciun contra ese mulbadadu cunveiuo, que ba  arrastrado 
la  bandera de España á los pies de  los in surrectos carlistas! |BiI- 
bao, la  siempre invicta villa, el baluarte inexpugnable, lu cuna 
de nuestra  libe rud  en oi Norte, ha dado el ejemplul Todas las 
autoridades batí dimiiidu; Serrano les pidió diez día* de tregua, y 
á  neme,ante  proposición contestó e l ayuniam ienio de Bilbao cou 
e l acuerdo de disolverse, por qm nce votos con tra  ocbo. y  el C u6 
de ias Hegala* izó la  bandera, dejándola á  m edia a s ta  cou un  lazo 
de crespón sobrepuesto, y  á p o c o ja  rompió en m il pedazos, 
m ientras que un un meetiug, que las sutóridades militares tra ta ­
ron de im pedir y que por lin se veníicó en el campo do Abando, 
se pronunciaban enérgicos discuisua e n  pró de ia  conducta del 
ayuutauiicnlo.

Y jpara ,qué  tauU  humillación y U nta  deshoi.ra? 1‘a ra  firmar 
un  couveuio que uo recoiiocuu la niayeria de los jefe» carlista», 
ccmo lo prueba "I que Cnrasa, Caresgu. Aguirre, bueviUas, Uho- 
coa y el cu ra  de Pagsuos c onuuúen  al irente ce  sus buesies, y  
que  el Sr. .Arooiiizouiz, con quien Serrano trató  el «m w nio  do 
AmoruvioU, esté  a punto de  ser futiU do e u  Guermca por los 
cai lisUB, en cuyo poder ba caído, si es que no ba  logrado fugar­
se a l  cuartel general, como preieude Rlguii periódico.

Y si de  las  proTÍncias vasco-navarras pasamos a l reshi de Es-
uaüa hkllaniiuos que el convenio es coQipleiameiile nulo, puea- 
m u u o  la spai vidas continúan en CaWluft», bxireu iaduia , Casu­
lla  y lu NaucUa; que eu Malagon (según carta  que  hemos visto) 
se Iw uresenuido una  cuu ipuesu  de 24U caballos y  vsrioe ¡ufan­
ías al mando de un hijo del célebre Sabsnegos, y  que sogun se 
c u e u u  re ha  celebrauo e n  Burdeos una reunión  magna, a  la  que 
han  asistido U. üárloa, Cabrera, t l io ,  f ru ia n y  y otros vanos per­
sonajes , habiéudusu cuucedido el muudu supremo á Cabrei a, cuj a 
fu tra d a  se da por muy próxima, como igualm ente  la  de Trisw- 
ny  que, seguii E l fetuam U nlo Eipaüal, u a  penetrado ya  e n  Ca- 

j  djrigidu a  sus amigcs u n a  enérgica proclama.

El corresponsal de La Indtpendm eia belm  en el cuartel gsne- 
nil escribe que nucslrs infanhiriR no lia degenerado on nada de 
los antiguos turcini castullano»; dice que 100.000 españoles po­
drían atravesar /a  £uro/xi en/«ra y  Aocífm respetar, y  termina 
asegurando que si el partido federal se hubiera alzado en a rm as 
al propio tiempo que e l carlista, i  e s ta  hora no exUtiria en Espa-

rey  Amadeo, ni gobierno, n 
¡(jué leocion tan terrible  y  inoi

El Sr. lla iz  Zorrilla ba  renunciado el cargo de diputado y la j e ­
fatura de su partido; esta  determinación llevada a  cabo con gran 
energía y  nubleza, está  fondada en el siguiente razunamieiitu:

• A nii me falta la fe haee mueho tiempo, y  no tengo ¡a energia 
que lie tenido en momentot supremos •

En la  respuesta que dió á lu comisión de l a  Tertu lia  progresis­
ta, parece que  dijo que >iu qitsrio intervenir en ios futuras soiu- 
eiune* nscssarias al partiilo radical, y  según La Epoca parece que 
e l  Br. Zornlla nunifestú  á sus más íntim os aDiipu» que s i no con- 
seguía latoar a l rey. en cuya  uenii/a tanta parte tuvo, y  separar á 
su parliáo de ciertas corrieutu, se reliraria á ta vida  prft'odo.

Su discurso e n  las Cortos y  sil enérgica dolorminaciun os ob- 
juto de  grandesconiruveiBÍas; su dice quu ha recibido régios d e ­
saires; q ue  c ierta elevada dam a ba exigido y  obtenido que  jamás 
lo» radicales Toivieran a ser poder; que ha perdido la  fe en cier­
tas cosos y  la esjieranZa de  salvar ulra->; sea  de ello  lo que  quie­
ra, lo  cierU) es que e l Br, Zurrills Cuoiptoiide que es un obstáculo 
pa ra  eu partido y  se retira. ¡Ujsla quu Uiu diguii cuiiducta huUa-

i; e l mismo dia de la  tii irad a  de Berrano. á
quien sustituye Ecbague, sa lía  Ziirnila. El Sr Topete. qi 
gó u ucepMr far-sponsaliilidad ilel cuuvoniu de Amuroviela, -pa­
rece  quu lu detuiiKte hoy que el señor duque, acepiniiilo bi frii^e 
francesa do ijue el nomOre nu hace á la cusa, le  Iik iliubu que lu de 
A murevieti no fué convenio sino ótindu.

jVive Dios quo ia  polilica e n  España no puede ser más indigna 
y  mus rasireral

Parece qtie en breve se 
¡Tiempo hace que España si 
m in istro  ia cadena dei p resi

p resentorá  la  acusación do Sagasta. 
eiile la necesidad de ver ceñ ir  á  un

La Exposición de Oporto, do cuyo edificio es la  v ista que damus 
en Is página 2U0 , no tendrá  lugar liaatii i.** do Setieniliru; lu ad- 
v e rtim osá  todos los expusi loros españuies que  deseen lomar par­
te  eti eátocertámen.

El Senado de W ashington-h.t aceptado por liü votos coiilrn O el 
articulo adictonol, por e l cual su abaiiduiiaii Iss reclumacioues 
de  las pérdidas indirectas causadas por e l  Alabaina.

Gran núm ero  de fabricmitea americanos han accedido á las pe­
ticiones do los obreros, rebajando á  ocho bis huraa de irubaju.

lia comenzado un la Asamblt a  francesa la discuriun sobre re-

Los distinguidos a rtistas ÍDdiaiKs Baujo y  Bajar son extraordi­
na ria m e n te  aplaudidos <D e l CTtco d» / ' r i i f , , c n  sus magnlfirns 
trabajos o rieniales, sobre una  m arom a colocada d una  iiinieufa 
altura.

Eu e l Circo de Hivas se r t  p resentará en breve e l Otelo p a ra  la 
sa lida  duTam berlik .

En Martin c on tinúa  dando grandisimos entradas la  betlisima 
comedia de m agia La leyenda del diablo.

E. K. S.

I, J , Castxo t  CohpaAu .

Madrid: 1878.—Imp. de R. Labajos, calle de  la  Cabeza, 81 .
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